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tadas: no nos arredramos . Por fortuna , 
aunque en número bastante reducido, hay 
inteligencias elevadas y corazones genero­
sos , que buscan no lo que mas pueda lison­
gearles, sino lo mas Yerdadero y justo. 
La buene fé de los últimos nos alienta ; así 
como el extrasío de los primeros jamás nos 
intimiuará. 

Fieles á este principio , no hemos ·rncila­
do , ni vacilaremos en lo ele adelante , en 
manifestar francamente y sin embozos, nues­
tros juicios de los hombres y las cosas, fun­
dados en pruebas de buena ley. 

Esta manifo8tacion era indispeusabh, al 
llegar aquí , asi como indicar supC'rficial­
mente cómo hemos intentado <lesempafüu• 
esta parte del Ensayo , tal como la pre~eu­
tamos al lector . 

., 

OOMINACION ESPANOLA, 
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D ominacion española. 

I. 

Sistema adoptado por España, para el comercio con América.- Comicn­
za el tráfico por el valle. - Primeras casas de Orizaba.-l'rimero• fundado• 
re•.-Emigracion de los indios de Iilmallan á Al:o:ican. 

( 1535 - 1821.) 

Despues del descubrimiento del NneYo 

Mundo por Cristóbal Colon, los Reyes Ca­

tólicos trataron, primero, de la conversion 

al crid:ianismo de sus nuevos súbditos, y 
en se.guilla de sacar partido de aquel para 

ellos inesperado hallazgo . • 
Luego dictaron disposicione.s represivas 

para que entrara á las arcas reales el prove-
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cho e~clusivo que el comercio con los nue­
vos países descubiertos debia de producir: 
el espíritu de aquella época, al que pro­
penden hoy dia todas las naciones , aunque 
hipócritamente, por mas que se diga, su­
girió esas ideas esclusivistas, y no fné extra­
ña á ellas la política suspicaz de D . Fer­
nando el Católico. Es indudable, que 
bien por esa causa ú otra cualq1úera , dió 
un gran impulso local ese sistema al valle 
de Orizaba , que unido á otras ventajas es­
peciales de él , por su ~ituacion , le tenian 
ya predestinado á un engrandecimiento len­
to , pero seguro ; á las ,eces interrupido , 
nunca visto en decadencia ni flaqueando. 

Establecidas mucho antes de 1509 l;1s 
casas de contratacion ele Cádiz y Sevilla , 
orígen tam bien de la ¡)l'operiJad q uc alcan­
zaron entrambas ciudfük::; ele la Penínt:.ula, 
para el envío directo de bs 1·111.'Tcaudm, t1ne 
de ellas del>iau ,,euir :í. lat:i colouiaR :1111t·rira­
nas, loR cargamcutoH Re expedían y reci­
hian temporalmente , bajo la e:5trirta VJ~l· 
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lancia de las autoridades rt>ales. Algunos 
abusos notaron los empleados de la corona , 
pues se ordenó mas tarde, á fin de evitarlos 
y cortarlos de raíz , que en solo los meses 
de Enero y Agosto , se expidieran los con­
,oyes marítimos llamados entonces y cono­
cidos con el nombre de .Flotas 1. 

Fácil es comprender los perjuicios que es­
te sistema, tan opuesto á los principios eco­
nómicos de hoy , acaITearia al comercio en 
general de las colonias y de la Metrópoli 
misma; pero es indudable que Orizaba, á 

él debe su orígen y el. impulso que enton­
ces recibió para su futuro desa1Tollo . 

No es un espíritu de egoísmo el que nos 
impide censurar aquel sistema; sino la im­
parcialidad que procuramos tener siempre 
por guía. Nunca olvidarémos para juzgar 
lealmente de las ideas de cada época, los 

. 1_ Parte de c,;tos datos los he tomado de unn obra del Sr. Lerda de Tejada, 
mlítnlatln: Comercio ezlErior de lttézico de,de la conqr.istaluula l15.'í6. 
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principios en ellas dominantes : porque no 
gustamos de ajustarlas al cartabon de otras 
mas ó ménos adelantadas , y tomar pié pa­
ra echar mano de una infundada acritud. 
Ha1to castigo es señalar sus defectos á cada 
quien, pueblo ú individuo, sin necesidad 
de dirigirle reproches apasionados. 

Simplemente hemos apuntado un hecho , 
porque de él deducimos esta verdad, á sa­
ber: 

La poblacion propiamente española de 
Orizaba tuvo orígen merced al tráfico mer­
cantil de Veracruz con Méxicó . 

Por insignificante que hubiera sido el co­
mercio, en aquella época, que apenas comen­
zaba á. crearse, y se reducía , por lo mis­
mo, al simple cambio de los metales pre­
ciosos que se esportaban, en cambio de al• 
gnnas bugerías europeas , fué bastante, sin­
emb~rgo, para atraerá estos lugares algunos 

traficantes europeos . 

209 

La situacion del valle entre las regiones 

frias y la terrible zona de la tierra caliente 
' 

libre , por tanto , de los rigores de unas y 
otra, contribuyó á que fuera elegido para 

punto ú estacion de descanso , á los que 

iban y venian de V eracruz á, :México . 

Tres ó cuatro días permanecían aquí los 

convoyes, descansando de las fatigas y 
molestias del camino . A principios de 1535 

el tráfico tomó mayor impulso , y desde en­

tonces permanecieron aquí algunos enfer­

mos, que como vemos hoy, llegan frecuen­

temente á morir á Orizaba, heridos mortal­

mente de las enfermedades de la costa 1, 

El año de 1535 la futura ciudad de Ori­

aba la formaban unas miserables cho­

zas de grama y madera . 

1 M S. de mi Colttcion: .... Por "la gran mortandad de gente que necesita• 
da ror faifa de ttmedios humanos se morían en este camino á causa de 1u 
grandes enfermedades con que salían de la Veraeruz y de toda tierra ca1i . 
te .... " TWimMiodelofundacion deSan Juande Dio,, 

111 
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El llano de Escamela se estendia por to­
do el recinto que hoy ocupa, esceptuando 
el rumbo de Ixhuatlan, que estaba pobla­

do de indios . 

En el barrio de San Juan de Dios , al S . 
de la Iglesia , había unos corrales semejan­
tes á los que vemos en el dia en las ventas 
de arrieros. Puede por esto formarse cabal 
idea de tan humilclísimo principio de pue­
blo . Y no hay porque admirarse: las ciu­
dades mismas de V eracruz y México , en 
esa época ofrecían, por su parte, muy tris­
tes aparincias, para calcular su futuro 

apojeo y hermosura 1• 

Alrededor de aquellos parages se levan-

1 .... "llabia ya entonces establecidas ali{ ( Veracrui) a1gunos cs¡iaiio­
les ocopados ,n el comercio que CQfflt11:aha á hacene con la Penfosnln y 
11J¡uuas de las i,las Antillas: mas como quiera que esto comercio, reducido 
•nlonces ií. la esportacion de algunos metales precioaoa cu ¡>e<¡ucñaa cauUda­
des , y ií. la lmportaciou de aquellos productos de la lndo,;lria de Espai\a , 
tll-Cf'Sarios para el consumo de los nue1'os colonos, no era todavía de gran 
con,i,h r .. cion, es de creer que el vccmdario de Veracruz no tlei>ia de ser 
en aquella Epoca ( 1535) muy numeroso . Lerdo de Tejada. .Apu?lles 
hi•túrico• dela herúica ciudad de Vcrarruz. Tomo l. 0 pág. 253. Véase 
tambien la 9. ,s Discrtacion dela Hi1tqria ,le Misko del Sr. Alaman , en 
el tomo 2. o por Jo que se refiere ií. la capital. • 
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taron otras chozas en que algnnos trafican­
tes cRtnhlecieron fü,ndas como las que abun­
dan en los caminos e.le hoy 1

• 

Los medios de transporte eran muy es­
casos, y en la cstacion de lasa<Yuas permane-º , 
cian los conyoyes meses enteros, acampados 
en la llanura de Escamela . 

i Qué estado guarclarian entónces esos ca­
minos, cuando presenciamos el de los nues­
tros en esa estacion del año 1 En estos 
días al ~uro peo acostumbrado á. la fácil co­
municacion con que cuenta en su país natal, 
le parecen detestables nuestras vías pú­
blicas, aunque son infinitamente mejores que 

1 A Femejanz~ de )léxico y Veracruz, Puebla , fundada en 1532 se re­
ducía al barrio de San Sebaslian , formado de casas de paja y barro.' P,u· 
b/t, Sap11da y ProjaM ,por Fray Juan Villa Sa11thez. 

Decia el Dr. n. Benito García Gambino, capellan del Santuario de 
Gmdalupe (Oratorio) ..•• 11 el principio de esta ¡>0blacion fueron unos Ra,._ 
tl101 ú caaaa dor-,/t luv:ia11111an.iontun lu cauda/u q,,t train á ,,. cargo in­
terin se proi,eian 1le rtcur•os '!J tambim alg,m dtscansu, los España/u Due-
1,os de Carrr,1 q11, ,,.,-,,ian en la ar.ti¡;iu.dad por falta de requaa para ,:ajar 
l,a,¡/imtntos á la l'tratrUz , y recibir de allí para todo el R,yno los gcm;, o• 
de Espau", pues,;,. tl,,da estimarían por conte11ie11te este paraje para po, 
lr<:roduus ganados." Etc. Cutijicacion dtlafundacion de la Con<tn'· 
dia, que po;co tc,,ümoniada legalmente, en 1762. M S. de mi Colc«:ion, 

15 
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las vereclas que entonces llevaban ele uno á 
otro pueblo . 

Causa admiracion esa lucha terrible que 
los primeros carreteros en México empren­
dieron para vencer las dificultades de un 
terreno áspero y casi inaccesible . - No era 
esto extraño á los hombres de hierro que 
entonces dominaban en México . Los que 
sin mas guía que la esperanza, se habian 
lanzado al Océano en busca de un Nuevo­
Mundo , eran dignos de acometer empresas 
como la de formar vías cm1reteras, con solo 
su arrojo y constancia, al través de empi­
nadas montañas, sin mas auxilio que una 
voluntad fuerte y decidida . 

El camino de Veracrnz á Orizaba, y mas 
allá de Acu1cingo, no fué demarcado des­
de luego . A fuerza de teson se logró, al fin, 
señalarlo , despues de grandes y costosas 
pruebas, pues sin mas que el buen sentido 
práctico de los pi·imeros que se ocuparon en 
transportar ]as mercancías, pudo crearse ; 
por decirlo así , el camino que debia 
servir para activar el -movimiento de 
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las nacientes transacciones del comercio, has­

ta, la apertura, en 179G1, del que hoy condu­

ce de aquí á Veracrnz y Puebla. 

Los dueños principales ele aquella hu­
milde aldea, se apellidaban Ramon, Ve­
lasco, Prado , Mejía y Maldonado, jerezanos 
de orígen 2 : fueron ellos los conducto1:es ele 

los grandes convoyes que iban y venian ele 

1 Segun un precioso artículo, que poseo original , de mi r•'l'petablc ami­
go el Sr. Lic. D. J. Julian Torne!, y que ha sido ¡mblicatlo en el Dicr.io• 
nariode GeograjtyEstudlsticacle lo-~ Sres. Anrlratle y Bscalan1e, yacila· 
do, el 1ráfico se hacia en carros tirados por bueyes. Ve:-nia11 de tierr:i ca­
liente por Sancampus y Tumba- Carretas,- segun el mismo escrito.-Ten­
go á la visra uo .Mapa de la parle oriental ele la Kucva-España, desde el 
Yallede ~léxico, formadocun arreglo á las operaciones Geodésicas de D. 
Miguel Constanzó y D. Diego GardaConJe, y las observaciones astrnn6mi• 
cas y el nivel barométrico do! Sr. baron de llumholut: segun este precio• 
so dalo, ese camino se dirigía á Tlaliscoyan , al S. <le Vcracruz, y llegaba 
al punto u• los Potrerillos, en la costa. Si debo seguir los ilincrarios marca­
dos en esu, Mapa , digno de entera fé , preciso es c1A1fesar que no es ese el 
camino qne trajeron los auHguos convoyes, E:.ino el que, partiendo directa• 
mente de Veracruz, tomaba por Medellin, al punto llamado P= de los 
Carros, Cotaxtlay San Juan de la Punta, que salia rectamente á C6rdoba, 
hasta llegar a Ori,.ai,;. De este punto partía, por el Ingenio, y tomaba por 
Maltrata , en la cuesta de Ahuatlan , hasta Nopalucan, y de aqní, tomando 
por el Pinar, se dirigía a Puebla. E,te, pues, era el tlerrotero delos ar,ti­
guos convoyes, hasta que se abrió la carretera de Aculcingo en 1796, segun 
dirémos. El Sr. Torne! siguió en este punto al Sr. Segura, Estadistica 
de Orizaba , p.íg. 29, que 5. sn turno cnpi6 un M S. del Sr. Montes Ar­
güelles, que se ha exrraviado dc,graciadament~. 

2 En esla parte del Ensayo, echaré mano del M S. á que me he referido 
tn el Prefacio, pág. VIJI. Este documento consta tle 340 páginas, y lenJré 
con frecuencia que ocuparme de él: se inti!ula Jnstrwnenlo que D•mUR.S• 
trci /afundacion de Orizat>a: .••• "Los suso tlichoseran oriundns-dice-:le 
Xeres de la Frontera, apellidados Ramones, Velarnos, Maldonados, Pra• 
dos y Mexias. Los referidos fundadores primitivos teniau muchos ganados,·• 
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Veracruz y México, pues eran dueños ele nu­
merosas recuas y rebaños de bueyes con que 
los llevaban de una á otra ciu<l.acl 1• 

Decia no hace muchos aiios un escritor 2 

que en torno ele los campanarios se levan­
taban en Europa aldeas y ciuuaeles, des­
pu~s ele las irrupciones de los l)árbaros, 
dando orígen á las ciudades modernas . 

No es aplicable, absolutamente, este di­
cho á Orizaba, en lo que se refiere á su 
origen primitivo: el templo fué lev-antaelo 
mucho despues de la reunion ele los que 
empezaron á poblarla. 

Se equivoca quien crea que la Orizaba 
moderna tuvo un orígen monástico y cleri­
cal, annque en apoyo de esa opinion se ale­
gue la preponderancia en ella del sentimien­
t0 religioso, llevado á ,·eces hasta la exal­
tacion. 

1 De D. Juan Ramon, uno de los fundadores citados, provienen las fami­
,as de los Bring:is , Efcandon, Romanos , Argiiellcs I P,mentel, rernan­
kz Rocha I Salazar y Rocha, y Llave y Rocha. 

2 Mr. de Chatcaubriand. 
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No fuó una ermita, ni la cruz, símbo, 
lo de la religion que traian los españoles , 
las que crearon su núcleo principal , sino el 
aliciente que ofrecian estos lugares á algu­
nos mercaderes , para negociar con los que 
de contínuo pasaban, bien en busca del 
tráfico 6 de 1n. salud que perdian en las 
costas. 

La iglesia, verdadero centro· de todas las 
pol)laciones de América y Europa, una 
vez conoci<.h la luz ele la. ,ei·dad evangéli­
ca, vino clespucs, como á robustecer la vi­
talidad de la naciente ciudad . En esto 
difiere muchísimo de la fundacion del resto 
de nuestras pohlacioues; pues ellas puede 
decirse ~ne u:~cierou del altar. 

La. poRicion del sitio fürnreció á. Oriza.ha. 
"su tránRi.to es tan presisso para todos 10:; 

Comercios del Rl-yno- lcemos en un docu­
mento antiguo 1 -que "sieuclo iuexcusahlc 

• 
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la maior concurrencia por éste parn: el Rey­

no de Guatemala , Nicacaragua , Chiapas, 

Oaxaca, y sus dependencias , como para 

los frutos de Tabasco , Acayuca, Tuxtla 

y Oosmnaloapan, que suben á vender á 

Puebla y México y consiguientemente sus 

retornos , en los efectos de por acá se pro­

Yeen para los consumos de dichas Provin­
cias. " 

Las condiciones climatéricas, harto be­

nignas, congregaron poco á poco nnevos co­

lonos. La aldea, en ausencia de los convo­

yes permanecía silenciosa, todo lo . que se 
animaba cuando llegaban éRtos . 

A esas ventajas, y no áotra cosa, debió 

su verdadera fum1acion, y el aumento llue 
fné tornando suc:cesi-nm1ente. 

Eu esto Oriiaha presenta alguna seme­

janza con muchas c1e las poblaciones de los 

Estados - Unidos, que _del;en sn urígen al 

comercio, máR <}ne á otra inflnentia. 
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Antes de esa época ningun español se 

habia establecido formalmente en Orizaba, 

aunque todos los terrenos les fueron entre· 

gados en repartimiento . 

El fin trágico que tuvieron los que pri­

mero se internaron, al sublevarse Ahauia­

lizapan en 1520, los intimidaba grande­

mente , y el recuerdo de aquel desastre les 

hacia desconfiar , sin razon ni fundamento , 

de la :fidelidad de sus pecheros . Esa des­

confianza los tenia alejados del valle , no 

obstante las garantías que les daban la su­

mision ,absoluta y la impotencia de los me­

xicanos , pues era ya imposible otra rebe­

lion. 

Estos buenos principios ¡ triste compen, 

sacion ! fueron en otro concepto , perjudi­

cia1ísimos á los pueblos indígenas. - Los 

arrieros españoles hacian en ellos algunas 

correrías, y de grado 6 por fuerza, se lleva­

ban á los in<lios , en crecido número, para 

que sirvieran de h1::stias de rarga. 
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Amargos resultados dieron estos abusos , 

y pronto el pueblo de Ixhuatlan emjgr6 en 
masa, sin que quedara ni una sola ca barra 
india en su recinto. 

Este pueblo ocupaba gran parte del bar­

rio de la ciudad del mismo nombre. A él 

dieron los españoles el título corrupto ele 

Aulicaba, atribuyéndole el genérico de to­
da la antigua Provincia. 

La emigracion de los de Ixhuatlan : en 

sus principios , fué muy lenta ; pero se vio­

lentó al establecerse la poblacion española: 

á Tesmelaca, situado en lo mas agrio de 

las cerranías que del valle se estienden al 

volean , Tequila, y las faldas del Teposte­

tla, donde hoy permanece el pueblo de 

IxkuatlctncíUo del llfonte, allí fueron á bus­

car refujio, para libertarse de las tropelías 
de los colonos . 

Una gran parte tomó hácia el rumbo del 

Jazmin , donde fundaron (•l pueblo de 

• 
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ATZAC.\N ( Santa Ana), cuya significa­

cion espaiiola, lugw· del ntiro, indicabas­

tante la intencion que }os llevó á aquellos 

lugares I de permanecer alejados de los es­

pañoles. La mina de Ixhuatlan fné com­

pleta, ·y permaneció algunos aíios des]1a­

bitado 2• 

Tales fueron los principios de la Orizaba 

española: tales las causas del alejamiento en 

que vivió la poblacion indígena, por mu­

chos años, aunque posteriormente Yolvió á 

formar parte de ella. 

Cualquiera persona 4.ue conozca la histo­
ria de algunas de las poblaciones de la In­
dia Oriental, snjctas ~1 poder ínglés, halln.­
v:i alguna, Ri no muclrn RPlllCJanza , en sn 
orígen , con Orizaha . Como <:iertal:! po-

· 1 An.AcAI", creo pr1,Yienc drl verba ArtAQi: , , aislarse, segun el P. Mo­
hna: la tcrminacinn t.mi. , que le hace \ariar tk E:u voz primit.wa, Ua á l,1. 
que ::1!jun!a la ~ignificaciim d.:: fugar dt;. l'ur e~ta~ razr>ue.,-no ,•acilo en dar 
á. At.zacan !a traducCi"II ,tp, · lu~r;r r.'el,·etfr& 6a,'s am/4. 

2 Has,a IC(i2 • 



220 Jll,-TORIA 

hlaciones tlc a<l uellas comarcas, esta ciu­
dad., debe su orígen á los españo­
les e:;clnsiYameute . Y no es eso to­
do . Poco á poco el lector conocerá cuan­
to la acrecentó la influencia de los domina­
dores J.el país, (i, pesar de que :;ea Yulgar 
creencia q uc nada lmeno hitieron. 
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II . 

Jlrgre,ao los indios á Ori1.aba. - fundacion del eondarlo del follt rl• 
Ori:uba.- Pe.le y segunda , migraeion de lus indi,,s de Ori1.aba.- Vuelven 
ás<-r wngrc:r•dos .-Trata de .er n-conccido c1>mo pu• blo; ~rose les nie­
ga.- Primera Iglesia cdoficada en Orizaba. 

Los eRpañoles f-:e apresuraron á eYi­
tar aquella erni.gracion , mostr,índ.ose 
mas prudentes con los naturales. Este 
fué el principio que mas eficazmente con­
tribuyó á engrandecer 1n. poblacion es­
pañola.. En 1545 ya muchos indios ha­
liinn tornad.o á estos lugal'es, aunque ohli­
ga. '. 0s pl'imero y dc,spnes ba1aga<1os, con el 
hneu trnto que recil>ian e.le sus dueños . 
Los espauoles bahian, por fin, llegado á com­
prender en ede tiernpo , llUe si las disposi­
c·ion<'¡.: <le In corte <le l\fadricl, en fayor ele los 
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indio tenían por base un principio de justi­
cia, entrañaban al mismo tiempo otro ele 

conveniencia particular, así para la corona 
como para ellos mismos. Tratábase de 

conservar á los indios, y traerlos á la civi­
lizacion cristiana, sin ménos alarde de la 

teo-:filantropía de los pretensos civilizado1'es 
de hoy , y con intenciones mas puras y lau­

dables. 

Los hijos de Orizaba, establecidos segun­

da vez en Ixhuatlan, en 1542 sostuvieron ya 

un ruidoso litigio con los de Maltrata, por 
una estancia de tierras que los naturales 

<le este pueblo le usnrparon injustamente. 

Hasta ese año no esperimentaron ningnn 

contratiempo, fo.era de los que dejamos apun­
tados: habian solo sufrido las exigencias de 

los servicios personales que demandaban los 

encomendadores; pero el comun del pue­

blo hahia seguido clisfrutando ele los bene­

ficios de 1ae tierras. 
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Protejidos por" el libre goce de ese dere­
cho, reclamaron y obtuvieron de la Real 
Audiencia de México la posesion de las 

tierras del Encinar, •que á poco, en 1545, 

le fueron usurpadas. 

La fama de que gozaba el valle de Ori­

zaba, por sus reconocidas ventajas, dispertó 
en D. Antonio de Mendoza, primer virey 

de México , el deseo de poseer algunas tier­

ras en él. 

No se le presentaron muchas dificulta­

des para lograr su intento , y se posesionó , 

con detrimento de algunos pueblos de in­
dios , de todas las tierras que van desde el 

Ingenio á Aculcingo 1. 

Nada hemos visto en contrario para du­

dar que entónces quedó vinculado aquí el 

condado del Valle de Orizaba. 

1 .... "El señor visso rrey DJn Antonio de ~fendoza tomó toda est:l 
tierra de Ostotiquepaque y San Christoval Acaziugo para sí. ele." MS. 


